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		Para Mar y Yolanda,

        que me prestaron los nombres

        de sus más grandes tesoros

        para dar vida a sus protagonistas

        y poder crear esta historia
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			NOTA DE LA AUTORA

			Soy argentina. Imagino que se preguntarán por qué hago la aclaración. Y la respuesta es sencilla (o eso creo).

			Primero, lo hago por cuestiones de modismo, para evitar el que luego digan que no se entiende lo que la autora dice o que deberían traducirlo al español (como si hablara un idioma distinto, grrr).

			Segundo, porque la historia tenía que ser ambientada en España. Mar y Yolanda no solo me prestaron un pedacito de sus tesoros, sino que me dejaron entrar en sus tierrucas, y más allá de las miles de preguntas que les hice, es posible que algo se me haya podido pasar en cuanto a la veracidad de todo lo que escribí al respecto.

			Pido perdón si algo no es acorde a la realidad, y digo a mi favor que al ser esta historia una ficción, lo tomen como pequeñas libertades que me permití usar.

		

	
		
			Capítulo 1

			—¿Qué? —Carla abrió grande los ojos ante las palabras que acababa de expresarle su amiga—. ¿Acaso te volviste loca? No. No pienso hacerlo, ni lo sueñes. —Cruzó los brazos sobre el pecho y frunció el ceño al mismo tiempo que enfatizaba su negativa con la cabeza.

			—Eres la mejor en el tema, Carla. ¿Quién más podría ayudarle? ¿Yo? —Almudena imitó su gesto y se paró frente a ella para detener sus pasos—. Vamos, no veo por qué no puedes hacerlo.

			Carla la fulminó con la mirada. Sí, solía jactarse de que lo era, pero lo que Almudena pretendía que hiciera podía poner en jaque aquello que venía planificando desde hacía tiempo. 

			—Vale —aceptó su amiga—. Pero podrías hacerme el favor a mí, ¿no?

			Cerró los ojos en un gesto cansino y resopló. «Lo que me faltaba», pensó. Esa jugada era digna de ella, que sabía que no podía negarse a nada que le pidiera. 

			—¿A ti? —Intentó hacerse la desentendida, aunque estaba segura de que no le serviría de nada.

			—¡Ja! Muy graciosa. De más está que te recuerde que estoy loca por Rodrigo. Anda, ayúdame. Mientras tú le das clases a Julio, yo puedo entretener a su amigo. —Le guiñó un ojo.

			Carla se retiró las gafas y frotó los cristales con la parte baja de la camisa que llevaba puesta, los levantó para mirarlos a contraluz y volvió a ubicarlos sobre el puente de su nariz. Lo haría, aun a costa de saber lo que ello implicaba, pero quería hacerla rogar un poco.

			—Por favor, por favor, por favor —suplicó Almudena juntando las manos. 

			—Está bien —dijo al fin—, sabes que no puedo decirte que no, pero que conste que me debes un favor, y uno muy grande.

			Almudena soltó un grito de alegría y la abrazó efusivamente.

			—Pero que quede claro que será de acuerdo a mis horarios. Si no puede, lo lamento —sentenció.

			—Lo que tú digas. Eres la mejor amiga en todo el mundo. Voy derechito a contarle a Julio.

			Carla no tuvo opción a nada, su amiga apenas se despidió y, rauda, desapareció de su vista y la dejó sola. Se acomodó la mochila en el hombro y se encaminó a la parada del autobús para regresar a su casa. Como siempre, no prestó atención a nada ni a nadie, pero el «sí» que le había dicho a Almudena no la dejaba mantener la mente en otra cosa. No se caracterizaba por ser tímida, pero darle clases a uno de los chicos por el que más de una chica suspiraba —y ella no era la excepción—, tenía que reconocerlo, la ponía un poco nerviosa.

			Suspiró con resignación antes de entrar a su casa, ya no había vuelta atrás y debía acomodar sus horarios para pasar unas horas con Julio, seguramente, en la biblioteca, porque no deseaba tener un encuentro con él en ningún otro lugar que no fuera ese, y siendo que tanto Almudena como Rodrigo y Julio también vivían en Cartes, sabía que esa era la mejor opción. 

			—¡Llegué! —gritó al traspasar la puerta, para que su madre estuviera al tanto, y subió las escaleras directo a su habitación. Se descalzó incluso las medias; adoraba sentir la piel sobre el frío suelo, y más cuando el calor comenzaba a hacerse notar. Tiró la mochila sobre la cama, se deshizo de la chaqueta y se cambió el vaquero por un pantalón corto. Lista para la merienda, bajó y se dirigió a la cocina.

			—Hola, peque —saludó a su hermana menor, Dara, que ya estaba sentada a la mesa con un tazón de cereales frente a ella. Esta le respondió apenas meneando la cabeza, concentrada en el cómic que tenía entre manos.

			—¿Qué tal tu día, cariño? —La voz de su madre sonó detrás de la puerta vaivén que separaba la cocina del comedor.

			—Normal —mintió, no le iba a contar sobre la ayuda que debía brindarle a Julio; no era que no quería hacerlo, pero prefería mantener justo esta en silencio. Su madre la conocía muy bien y, con solo una mirada directa a sus ojos, podía descubrir todo lo que ocurría en su interior—. Nada nuevo ni interesante. Siendo el año final de instituto, parece que todos están más relajados, aunque, claro, siempre están los rezagados que piden un empujón a último momento.

			—¿Quién lo hizo en esta ocasión? —Su madre entró al comedor con una bandeja en las manos.

			Carla se reprochó a sí misma; su boca había hablado de más.

			—Eh… un conocido de Almudena —dijo, y cogió una taza para servirse leche y evitar el tema—. ¿Me pasas el chocolate, por favor?

			A su madre no le pasó desapercibido el cambio en su hija. Era común que ayudara a otros compañeros, ya fueran de su mismo curso o de otros, y solía nombrarlos a todos; de hecho, tenía un registro de cada uno en un cuaderno, cual profesora que pasaba lista y ponía notas. Le alcanzó el frasco y se la quedó observando.

			—¿Y no tiene nombre ese chico? Porque es raro que no lo digas.

			Carla tragó saliva; de repente, no tenía palabras para argumentar lo que quería ocultar, mas algo le saldría.

			—Supongo que sí —señaló sin apartar la vista de la taza—, pero Almu solo me dijo que es un amigo de Rodrigo, ya sabes, el chico del que está locamente enamorada.

			—Ahora entiendo —comentó su madre—. Mientras tú le das clases, ella entretiene a Rodrigo.

			Carla levantó la cabeza, ¿era bruja acaso? Eso mismo le había dicho Almudena.

			—No me mires así, hija, es entendible. Además, ¿a quién le van a pedir ayuda si no es a la mejor alumna? Estoy muy orgullosa de ti, cielo.

			—Gracias, mamá. —Carla respiró aliviada y volvió a centrarse en su taza. Por suerte, su madre zanjó el tema, o eso le pareció, y pasó a amonestar a su hermana menor por tener la nariz tan metida en la revista.

			De vuelta en su habitación, sacó los cuadernos de la mochila, junto a su agenda, y se sentó en la cama. Puso un almohadón sobre sus piernas cruzadas y apoyó la espalda en el cabecero. Tenía que planificar sus horarios y, mal que le pesara a Julio, iba a tener que conformarse con que le diera una sola clase a la semana, al fin y al cabo no era al único al que debía ayudar.

			A la mañana siguiente, cuando llegó al instituto y divisó a Almudena, sintió que las piernas se le aflojaban, ya que su amiga estaba acompañada por Rodrigo… y Julio. Su corazón latió frenético, sin embargo, demostró la estabilidad e indiferencia que solía anteponer ante todos los chicos.

			—Hola —los saludó en cuanto estuvo frente a ellos.

			Los tres respondieron al unísono, y Julio continuó hablando:

			—Gracias por la ayuda que me darás. —Le dedicó una sonrisa radiante, de esas que lograban derretir a todas las chicas.

			—No es nada. Espero que puedas los miércoles a las cinco de la tarde, es el único horario que tengo disponible —le dijo de forma seca mientras su mente no dejaba de repetir «ojalá que no, ojalá que no», y su interior se descontrolaba por su gesto.

			—Me viene perfecto. ¿En tu casa o en la mía? —le preguntó.

			—En la biblioteca —respondió—. Y sé puntual, si llegas tarde, no me encontrarás.

			—Allí estaré en hora, te lo aseguro. —Le guiñó un ojo, le dio las gracias y se marchó jovial junto a su amigo.

			Almudena se la quedó observando y frunció el ceño antes de hablar:

			—¿Me puedes decir qué es lo que te pasa? ¿Acaso estás loca, Carla?

			—No sé de qué estás hablando.

			—De que vas a dejar pasar la mejor oportunidad que puedes tener si no abres los ojos. Creo que le gustas a Julio.

			—Déjate de tonterías, Almu, eso no es verdad. Ya es hora de entrar, y sabes que detesto llegar tarde.

			Su amiga bufó, pero la siguió y se puso a la par. Tal vez Almudena tuviera razón, pero no quería hacerse falsas ilusiones. Por otra parte, estaba decidida a terminar el instituto con honores y meterse de lleno en su futura carrera. No podía permitir que nada se interpusiera en su camino, y eso significaba también que ningún chico fuera un obstáculo, sin importar que uno ya hubiera tocado su corazón.

			***

			Julio no podía estar más feliz, y su amplia sonrisa así lo demostraba. Había conseguido que Carla le hablara, lo cual ya era un gran paso después de casi tres largos años sin animarse a acercarse a ella. Sí, podía ser que fuera uno de los chicos por los que más de una chica suspiraba, pero él solo tenía ojos para Carla. Lo había hipnotizado con su indiferencia y su vista siempre perdida en algún libro. Y aunque era cierto que solía pasearse con alguna compañera, solo lo hacía para ver si ella se dignaba siquiera a mirarlo. Pero no, Carla no daba muestra de registrar su presencia. Pensó que, tal vez, no fuera de su tipo, sin embargo, estaba seguro de que no era así. Rodrigo, quien había comenzado a sentir algo por Almudena, no había dudado en ayudarlo a saber más sobre ella. Cada vez que entablaba una conversación con Almudena, intentaba que los cuatro salieran a bailar o a tomar algo, en plan amigos, claro. Pero ella siempre respondía lo mismo, que no estaba interesada y que tenía mucho que estudiar.

			Casi desistió de seguir buscándola, mas era perseverante y cabeza dura, por lo que no lo hizo. A menos que ella le plantara que no quería saber absolutamente nada con él, no bajaría los brazos. Y así fue como se le había ocurrido la idea de ser uno de los tantos jóvenes a los que solía ayudar. No era que la necesitara realmente, podía decir que sus calificaciones estaban apenas por debajo de las de ella (sí, las sabía gracias a Almudena), pero era la única opción que tenía para lograr llegar a Carla. La palabra estudio era infalible para que ella no pudiera decir que no.

			Y allí estaba él, frente a la biblioteca y diez minutos antes de lo que habían acordado. No le importó que su amigo le recriminara el que no asistiera a la práctica de fútbol ni que se marchara antes de terminar la jornada escolar. Ni bien sonó el timbre de salida para el almuerzo, cogió sus pertenencias y se largó a su casa; quería poder ducharse y regresar sin contratiempos.

			Su rostro se iluminó cuando divisó que Carla se acercaba. Estaba hermosa, y no podía dejar de observarla. Vestía un jean algo gastado, una camisola suelta y una cazadora encima. De su hombro colgaba la mochila que, imaginaba, estaba cargada de cuadernos y libros, y en una de las manos, otros tantos se aprisionaban contra su pecho. Su cabello, como solía ser, estaba atado en una cola de caballo, y ante sus ojos y bajo el flequillo, la montura roja de sus gafas le daba ese toque de intelectual que tanto adoraba en ella.

			Podía ser un adolescente con las hormonas revolucionadas, como le decía su madre, pero estaba más que seguro de que le había entregado su corazón desde el mismo momento en que la había visto. Solo esperaba que ella lo aceptara y él poder hacerse con el suyo, aunque sabía que le iba a costar.

			—Hola —la saludó cuando estuvo a su lado.

			—Eres puntual —respondió ella, pasó por su lado y avanzó hacia el interior de la biblioteca sin siquiera saludar.

			Julio negó con la cabeza, iba a necesitar más paciencia de la que suponía si quería lograr su cometido. Dejó escapar el aire contenido en sus pulmones y la siguió.

			Y así fueron los tres encuentros que siguieron a ese. Carla se concentraba mientras escribía números y símbolos en su cuaderno. Las palabras salían de su boca, pero Julio apenas si les prestaba atención. Él solo podía centrarse en lo bella que la veía y en lo musical que le sonaba su voz cada vez. Atontado, así estaba. Pero no le importaba en absoluto.

			—… y cuando uno se oxida, siempre hay otro que se reduce. Es el principio de este tipo de reacciones, solo debes tener en cuenta la cantidad de átomos en cada lado para que quede igualada la ecuación —aclaró Carla mientras terminaba de hacer unas anotaciones junto a los elementos químicos expresados en el papel. Levantó la vista para observar a su receptor y apretó el lápiz entre sus dedos cuando lo vio con la cabeza apoyada sobre su mano y con una sonrisa tonta en sus labios, que desapareció en cuanto un bostezo hizo acto de presencia. Más que un chico que necesitaba ayuda, parecía un oso que recién se despertaba de su receso invernal. Sin decir una palabra más, cerró de un golpe los libros y cuadernos.

			—¿Qué? —preguntó Julio como si nada.

			—No sé para qué me molesto —refunfuñó—. Son todos iguales —agregó al tiempo que metía los útiles en su mochila.

			—Espera, ¿qué haces?

			—¿Acaso no es obvio? —Lo fulminó con la mirada—. Me voy, solo estoy perdiendo el tiempo contigo.

			—¡Oye! ¡Eso no es verdad! —se defendió.

			—¿No? Tu cara y tu bostezo me dicen lo contrario.

			—Aunque no lo creas, presté mucha atención, tanto que te diré que no va un dos delante del ion amonio, sino tres.

			Carla apretó los dientes y frunció el ceño.

			—No es cierto.

			—Compruébalo tú misma —señaló.

			A regañadientes, abrió el cuaderno y buscó la hoja con las anotaciones. Mentalmente, revisó la ecuación.

			—¿Ves? —Julio se acercó a ella y le indicó el error—. Son tres. Tenía razón. No eres tan perfecta, ¿eh? —Apenas la empujó con su cuerpo.

			Carla sintió el roce y contuvo la respiración. Dio un paso al costado y guardó el cuaderno.

			—Nadie dijo que lo era —expresó enojada, más consigo misma que con él, por equivocarse. «El muy capullo», pensó, «le habrá atinado de suerte que tiene»—. Errar es humano.

			—¿No será que mi presencia te pone nerviosa? —se atrevió él a burlarse.

			—Sí, claro —se mofó ella, aunque sabía que mentía en toda regla. Miró su reloj pulsera para cambiar de tema—. Por hoy terminamos. Se me hace tarde y tengo cosas que hacer. —Se giró con la intención de salir.

			—¿El miércoles a la misma hora? —le preguntó.

			Carla se dio la vuelta y lo observó; se había vuelto a sentar y estaba con las manos cruzadas sobre el vientre y los pies apoyados en el borde del escritorio. No pudo evitar suspirar en su interior, por más que no quería reconocerlo, era guapo, y su forma tan amigable de ser lograba conquistar a todas. Ella no era la excepción, sin embargo, intentaba mostrarse lo más indiferente y taciturna que le fuera posible, no quería ser una más en su lista de conquistas; sí, su lista, pues ella no era ninguna tonta y no le habían pasado desapercibidas las chicas con las que él solía pasearse por todo Cartes.

			—Es bueno que me lo recuerdes. —Le dio un manotazo para bajarle las piernas de la mesa—. El próximo no puedo. —Sin darle mayores explicaciones, ya que tampoco las tenía, volvió a darle la espalda y se dirigió a la puerta.

			—¿Cómo que no? El examen final está a la vuelta de la esquina y todavía me falta mucho por entender —le dijo al mismo tiempo que se ponía de pie y daba los pasos para llegar hasta ella—. ¿Acaso no te interesa que apruebe?

			Carla se detuvo.

			—La verdad, me da igual si te va bien o mal —declaró sin mirarlo.

			—¿Y por qué me ayudas entonces? ¿Te gusta perder el tiempo conmigo? —La cogió del brazo y la hizo girar para que viera la sonrisa socarrona que tenía en su rostro.

			Carla sintió la calidez de su mano sobre la piel, contuvo una vez más la respiración y le respondió lo más serenamente que pudo:

			—Por empezar —se soltó del agarre—, si te ayudo, es porque me lo pidió una amiga. Segundo, me parece que no la necesitas mucho. Y para terminar, nunca pierdo mi tiempo cuando se trata de estudiar.

			A Julio no le pasó desapercibida la calma que ella quería mostrar ni tampoco el hecho de que le respondiera. Carla era distinta a la mayoría de las chicas; casi todas, ante una situación similar, reían tontamente, se sonrojaban y le seguían la corriente. La observó detenidamente por unos segundos, su blanca tez le daba un aspecto jovial. Como solía ser, llevaba el cabello color miel atado en lo alto y con un leve flequillo sobre los frente; largas pestañas cubrían unos ojos marrón oscuro, tan intensos que casi podía asemejarlos a una noche sin luna. Tenía una nariz algo respingona, pero que cuadraba a la perfección en su rostro redondeado, y unos labios carnosos y sonrosados que deseó probar. Tragó saliva, se había babeado con solo verla y no era ni el lugar ni el momento para perder lo poco que había conseguido con ella si intentaba besarla como estaba pensando. Apartó los pensamientos de su cabeza y le respondió de la misma manera:

			—Por empezar —repitió—, tu amiga solo actuó en su beneficio. Segundo, lo creas o no, necesito de tu ayuda. Y para terminar, te contradices, porque hace unos minutos te querías ir por perder el tiempo conmigo. ¿Me equivoco?

			—Eres un idiota —soltó ella, le dio la espalda y se alejó.

			«Lo soy», pensó Julio al mismo tiempo que se maldecía por haber bostezado justo cuando ella lo observó. «Tendrías que haber disimulado», se reprochó, pero cómo podía hacerlo si se había quedado hipnotizado con solo verla. Golpeó la puerta con el puño. «Voy a tener que ser más inteligente la próxima vez». Con ese pensamiento en su cabeza, volvió hacia el escritorio, guardó sus útiles y dejó la biblioteca él también.

		

	
		
			Capítulo 2

			En las dos semanas que habían pasado hasta un nuevo encuentro, Carla estuvo que echaba chispas. Por un lado, la mentira que le había dicho a Julio para no verlo no hacía más que corroborarle a sí misma lo nerviosa que se ponía ante su presencia. Por más que el estudio era una prioridad en su vida, no podía evitar sentir que su corazón se moría por él. Quizás, y siguiendo el razonamiento de Almudena, tendría que darle una oportunidad, creer que Julio podía estar interesado en ella y ver la posibilidad de, al menos, intentar tener un corto noviazgo con él. Sin embargo, eso solo podía ser una quimera. Dudaba de que un chico tan popular como Julio pudiera fijarse en alguien como ella, siempre metida en los libros y el estudio. Había intentado tener algo, por llamarlo de alguna manera, con uno de sus compañeros, pero sus constantes excusas a la hora de salir a divertirse habían logrado que el chico la dejara por otra que le prestara más atención y le diera lo que andaba buscando.

			Definitivamente, el amor no entraba en sus planes, los cuales tenía más que estructurados y detallados para poder iniciar el magisterio que tanto deseaba cursar. Y a ello se le sumaba el irse a vivir a Santander. Era cierto que no distaba mucho de la casa de sus padres, sin embargo, tenía la necesidad de valerse por sí misma. Incluso se consiguió un pequeño trabajo para poder darse los gustos que quería —sus progenitores le habían obsequiado el departamento en el cual viviría. No estaba dispuesta a perder por nadie lo que tanto deseaba.

			Guardando en su interior todo aquello que pudiera sentir, se cubrió con ese halo de indiferencia con el que solían caracterizarla y se presentó, una vez más, en la biblioteca, donde Julio la esperaba con una flamante sonrisa. Ralentizó sus pasos a pocos metros; por más que intentaba no prestarle atención, le era imposible no observarlo. En esta ocasión, vestía un chándal y un jersey en tono gris que hacían resaltar su cuerpo delgado pero fibroso. Su pelo, castaño y algo revuelto, enmarcaba su rostro de piel apenas bronceada, y sus enormes ojos oscuros, que en ese momento brillaban como el sol en un día de verano, la miraban fijamente. Sintió un escalofrío recorrer su espina dorsal. Intentó calmarse mientras llegaba a su lado y con un tenue «hola» como saludo, pasó por su lado y entró a la biblioteca. Se sentó en la silla detrás de la mesa que solían utilizar, sacó los libros y cuadernos y esperó a que Julio hiciera lo mismo.

			Le explicó el tema que tenía previsto para ese día. Solo ella hablaba, y él se dignaba a verla y a asentir cuando le preguntaba si estaba entendiendo. Suspiró con resignación al cabo de un buen rato, las matemáticas parecían ser complicadas de entender, pues al observarlo, su cara de no entiendo ni una palabra de lo que dices la hizo menear la cabeza.

			—Lo haces a propósito, ¿verdad? —Sus ojos se clavaron en los de Julio—. ¿Cómo es que entiendes las ecuaciones redox y no sabes interpretar una simple fórmula matemática? —Al tiempo que lo decía, arrancó la hoja del cuaderno y volvió a copiar el enunciado—. A ver si esta vez prestas verdadera atención a lo que digo.

			—Es que tú me desconcentras —pronunció Julio.

			Carla detuvo el movimiento de su mano por un segundo, y hasta su corazón se saltó un latido. Hizo caso omiso de sus palabras y continuó escribiendo.

			—Carla —la llamó con voz melosa—, te ves más linda cuando intentas hacerte la indiferente, pero a mí no me engañas. —Cogió entre los dedos el mechón que descansaba sobre su mejilla y lo colocó detrás de su oreja.

			Carla sintió el roce como una caricia, contuvo la respiración —algo que venía haciendo muy seguido—, tragó saliva y habló como si nada hubiera pasado:

			—Primero, hay que usar una misma unidad de peso —le explicó nuevamente.

			—Y una vez hecho, reemplazar los valores en la fórmula —prosiguió él. Ella levantó la vista y lo miró a los ojos—. Hay
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